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IICIEMBRE
Ciclo Músicas Improvisadas 4 Jueves 19 diciem bre

ENE O

Cascanueces

Cascanueces

Cascanueces

Cuento de Navidad

Cascanueces

Cascanueces

Cascanueces

Cascanueces

Cascanueces

La casa de los espíritus 

La casa de los espíritus 

La casa de ios espíritus 

Beethoven: Novena sinfonía  

Beethoven: Novena sinfonía  

Beethoven: Novena sinfonía

Jueves 19 diciem bre 

Sábado 21 diciem bre 

Sábado 21 diciem bre

D om ingo 22 diciem bre

Lunes 23 diciem bre 

Jueves 26 diciem bre 

V iernes 27 diciem bre 

S ábado 28 diciem bre 

D om ingo 29 diciem bre

Jueves 9 enero 

V iernes 10 enero 

Sábado II enero  

M iércoles 15 enero  

Jueves 16 enero 

V iernes 17 enero

19:30 hrs. 

20:00 hrs. 

16:30 hrs.*’ 

20:00 hrs. 

16:00 hrs. 

19:00 hrs. 

20:00 hrs. 

20:00 hrs. 

20:00 hrs. 

20:00 hrs. 
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19:30 hrs. 

19:30 hrs. 

19:30 hrs. 

19:30 hrs. 

19:30 hrs. 

19:30 hrs.

9  Ó pera

0  Ballet

0  Conciertos y Pianistas

0  Pequeño iVIunicipal

* Por confirmar 
Música grabada

CASCANUECES
En Nochebuena, cuando el reloj m arca las doce, 
C larita , su herm ano Fritz y el Cascanueces se 
enfren tan  al R ey de los R atones y su ejército, 
p a ra  luego em barcarse en un inolvidable viaje 
por lugares fantásticos: el Reino de la Nieve, 
el País de las Flores y el Reino de los Confites.

U n herm oso balle t clásico que se ha 
convertido en sinónimo de Navidad y entretención 
fam iliar, especialm ente po r la m agnífica y 
m emorable p artitu ra  de Tchaikovski.

BAELET DE 
SANTIAGO

ORQUESTA 
EIEARMÓNICA DE 
SANTIAGO

VOCES BLANCAS 
- Coro de Niños 
del Municipal de 
Santiago

* ¡M (j'nrfjiiración C.ultural de la /. Municipalidad de Santiago, se reserva el derecho de modificar salas, elencos, fechas, horarios v obras ¡>or razones deJuerga mayor.
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BIENVENIDOS
Q u ie r o  d a r  la  b ie n v e n id a  a u n a  n u e v a  
te m p o ra d a  del M u n ic ip a l de S an tia g o  -  
O p e r a  N ac io n a l de C h ile , ag ra d ec ien d o  
a n u e s t ro  so c io  e s t r a té g ic o ,  e m p re s a s  
auspiciadoras, auspiciadores institucionales, 
y colaboradores que nos ayudan  a rea lizar 
este g ran  proyecto país.

Esta iniciativa es producto de la destacada 
gestión del d irec to rio  y la ad m in is trac ió n  
que tengo el honor de presidir, con quienes 
hemos fijado como objetivo potenciar la oferta 
cultural de p rim era  línea y asegurar, a la vez, 
su estabilidad financiera y el bienestar de sus 
trabajadores.

C om o am an te  de las artes escénicas, 
puedo afirm ar que la p rogram ación del año 
2019 es de altísim o nivel, e incluye obras 
inéditas, estrenos m undiales y, por supuesto, 
grandes clásicos.

E n la tem p o rad a  de ó p era . La fuerza  
del destino llega bajo la dirección musical de 
Konstantin Chudovsky. Junto  a esto tendremos 
el debut de Rodelinda, con la puesta en escena 
de J e a n  Bellorini. A su vez, el vals se h a rá  
presente de la m ano de E l caballero de la rosa 
de Strauss.

U n título que nos deleitará en ballet es 
La casa de los espíritus, basado en la novela de 
Isabel Allende y com isionada al com positor 
y d irector musical José Luis D om ínguez y al 
coreógrafo E duardo  Yedro.

La Tem porada de Conciertos incluirá en 
tan to  a destacados com positores chilenos y el 
estreno de la  obra ganadora  del II C oncurso 
de Com posición. La tem porada de G randes 
P ian is tas  te n d rá  un  exponen te  de lujo en 
Bruno Gelber, uno de los mejores pianistas 
de la actualidad.

C o n  e s ta  p r o p u e s ta  h e te r o g é n e a ,  
buscam os m an ten e rn o s com o el p rin c ip a l 
referente del patrim onio y las artes en nuestro 
país. Querem os que el escenario del Municipal 
de Santiago sea el espacio donde los vecinos y 
am antes del arte  se encuentren con diversas 
m anifestaciones que han  m arcado  distintas 
épocas de la historia.

N uestra  m isión es g en erar un  acceso 
inclusivo y am plio p a ra  todas las personas 
in te resad as en espec tácu los de a lto  nivel. 
Estam os convencidos de que eventos com o 
estos d esa rro llan  el p ensam ien to  crítico  y 
aum entan el capital cultural de los ciudadanos.

El M unicipal es parte  de la historia de 
Santiago  y de Chile. El M unicipal es arte , 
v ida, en tre tención  y cu ltu ra . El M unicipal 
es un  patrim onio  vivo que debem os querer, 
cu idar y disfrutar. A eso los invito hoy.

Felipe Alessandri V.
A lcalde y Presídem e de la C orporación  

C u ltu ra l de la I. M unicipalidad  de Santiago.



MUNICIPAL
DE
SANTIAGO

Ó P F R A  N A C I O N A I  OF  C U I I F

fe

2
es

SUMARIO

9 -  

10 M 2  -
PROGRAMA

-NTRE LO PROPIO Y 10 COSMOPOLITAt'

12 >14 UNA SINFONÍA DE LA FUSION

14 >15 ECOS LATINOS

16 >17 A DECEPCION DE LA POSGUERRA

BIOGRAFIA

ORQUESTA riLARMÓNICA DE SANTIAGOS



AGUAS
a n d i n a s ®

Innovando contigo y con Santiago
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PROGRAMA

César Franck
Sinfonía en Re m enor
I. Lento - Allegro non troppo
II. Allegrelto
III. Allegro non troppo

-Intermedio-

Roberto Falabella
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Maurice Ravel
La valse
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ENTRE LO 
PROPIO Y LO 
COSMOPOLITA

La llam ada música docta, clásica o de tradición 
escrita, se caracteriza, entre otras cosas, por su 
dispersión que trasciende épocas y localidades 
geográficas. Hoy, aunque han  pasado m ás de 
190 años desde su fallecimiento, es un  hecho 
que, en latitudes tan  diferentes com o Chile
o Inglaterra , la  obra de compositores como 
Beethoven es habitualm ente p rogram ada por 
los músicos y d isfru tada por el público. Asi, 
a  pesar de su origen centroeuropeo, que se 
rem onta siglos atrás, la m úsica docta ha sido 
capaz de dejar atrás sus raíces geográficas y 
tem porales, p a ra  convertirse en una suerte de 
patrim onio  global y actual.

A pesar de lo anterior, a  lo 
largo del desarrollo de la música 
de trad ic ión  escrita es posible 
identificar varios m om entos en 
que la tendencia ya m encionada 
cedió, y se generaron escuelas o 
propuestas locales de composición, 
que se opusieron a aquellas que 
abogaban po r un  estilo musical 
m ás cosm opolita. A m odo  de 
ejemplo, durante los siglos X V II 
y X V III, a pesar del consistente 
intercambio y traslado de músicos 
entre distintas zonas europeas, 
regiones como Italia, A lem ania 
y la  p en ín su la  ib é rica  v ieron  
n acer vertien tes p rop ias de la 
estética m usical b a rro c a , que 
tuvieron características marcadas 
y diferenciables, que se vieron

influidas po r los disímiles contextos políticos, 
religiosos y culturales de esas regiones. Así, 
m ien tras el b arro co  ita liano  fue católico y 
contrarreform ista, y privilegió la m elodía y el 
lirismo; el barroco alem án surgió del contexto 
protestante y cultivó sobre todo la polifonía 
instrum ental y el con trapunto  intrincado.

Sin em bargo, las corrientes estéticas del 
Clasicismo pasaron a redefinir el ideal artístico 
y aural de la música europea, centralizándola y, 
de cierta forma, “hom ogeneizándola” en rela
ción a  un  tipo de música, trabajado sobre todo 
en las emergentes naciones de origen germ ano 
ubicadas al centro del continente. E n  efecto,

“A p artir del sinfonismo de Beethoven y 

pasando por la música de cám ara de Schu- 

bert y el lenguaje orquestal dram ático de 

Brahm s y W agner; en el siglo X IX  la m ú

sica germ ana se abrió paso configurándose 

como la principal influencia a seguir para  

compositores de otras latitudes y como un 

estilo transnacional y cosmopolita que se 

enseñaba en conser\'atorios en Francia o 

incluso en Rusia”.

II)
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duran te  las últim as décadas del siglo X V III, 
los avances en relación a la orquestación y a 
la técnica instrum ental im pulsada por centros 
germ anos del quehacer sinfónico, com o la 
escuela de M annheim , influyeron de m anera  
fuerte en los com positores de los alrededores. 
Ellos, motivados por las notables posibilidades 
técnico-interpretativas de agrupaciones como 
las de la orquesta de esta región, com enzaron 
a pen sar y c re a r  la m úsica in stru m en ta l a 
p a rtir  del colectivo sinfónico, lo que sentó las 
bases de la llam ada p rim era  escuela vienesa, 
conform ada por los tres com positores clásicos 
por antonomasia: Haydn, M ozart y Beethoven.

Este p redom inio  de la técnica y estética 
vienesa y germ ana, den tro  de la  m úsica de 
tradición escrita europea, continuó presente 
hasta  bien en trado  el siglo X IX  y aún  hoy se 
puede observar en nuestros libros de historia 
de la música, en cuyas pág inas ab u n d a  infor
mación sobre creadores vinculados a este ideal 
sonoro. A partir del sinfonismo de Beethoven y 
pasando por la música de cám ara  de Schubert 
y el lenguaje orquestal d ram ático de Brahm s y 
W agner; en el siglo X IX  la música germ ana se

abrió  paso configurándose com o la principal 
influencia a seguir p ara  compositores de otras 
latitudes y com o un  estilo transnacional y cos
m opolita que se enseñaba en conservatorios 
en F rancia o incluso en Rusia.

Es precisamente a este germanismo tácito, 
presente en la llam ada música de arte  o docta 
europea, al que com enzaron a responder en 
distintas oleadas los músicos más “periféricos” 
de la segunda m itad  del siglo X IX  y luego 
X X . D e ellos, los m ás conocidos fueron los 
com positores adscritos a los polémicos nacio
nalismos decimonónicos, a  saber, los Cinco de 
Rusia, Je a n  Sibelius en F in landia o el español 
Isaac A lbéniz. N o obstante, preguntas com o 
¿Q ué es lo local en la música?, ¿qué define a 
u n a  m úsica con ca rác ter nacional?, o ¿qué 
puede ap o rta r  lo no-centroeuropeo a la m ú
sica docta?, tam bién se to rnaron  parte  de los 
cuestionam ientos de m uchos de los músicos 
de trad ic iones no -g erm an as h ac ia  el siglo 
X X , incluyendo los g eog rá ficam en te  m ás 
cercanos músicos franceses, y po r supuesto, 
a los creadores nacidos en los rem otos países 
latinoam ericanos.

UNA SINFONÍA 
DE LA FUSIÓN

A pesar de haber nacido en Bélgica, C ésar 
F ranck  fue u n a  de las figuras m ás im por
tantes de la m úsica francesa hacia fines del 
siglo X IX . Form ado y luego con tra tado  por 
el C onservatorio  superior de m úsica y danza 
de París, Franck fue, duran te g ran  parte de su 
carrera , un  acérrim o defensor del am biente 
musical francés, del cual form ó p arte  tanto  
en su rol de intérprete -co m o  un  destacado 
y renom brado  organista— adem ás de com o 
educador, siendo un  influyente y recordado

m aestro  p a ra  los m úsicos de generaciones 
más jóvenes. Debido a su ocupada labor como 
organista y académ ico, F ranck fue lo que se 
podría denom inar un compositor de m adurez, 
pues —aunque no de m an era  exclusiva-, la 
m ayoría de sus obras m ás conocidas fueron 
escritas po r él en los últim os 10 años de su 
vida. En gran  parte, fue gracias a la insistencia 
y el apoyo de sus alum nos, entre los que se 
nom bran  los tam bién  com positores V incent 
d ’Indy  y H en ri D u p arc , que F ranck  tom ó
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la decisión de incu rsionar m ás seriam ente 
en la creación musical, siempre al alero del 
C onservatorio  de París.

A d em ás de se rv ir le  de m o tiv ac ió n  
artística, la vinculación de C ésar Franck 
con d ’Indy y D uparc , sum ada a 
su ya m encionada afición por 
la m úsica francesa, im pli
caron que el organista se 
aso c ia ra  a la  llam ad a  
Sociedad N acional de 
M ú sica  de F ra n c ia , 
desde los in ic ios de 
ella. Esta organización, 
fundada y presidida por 
el com positor Cam ille 
Saint-Saens en 1871, e 
in te g ra d a  p o r  m úsicos 
ligados al C onservato rio , 
tuvo com o principal misión la 
difusión y prom oción de la m úsica ' '
sinfónica francesa en oposición a la ' 
tendencia que privilegiaba sólo las 
formas vocales y operáticas nacionales, y que 
consideraba que el repertorio  orquestal puro  
era exclusivamente patrim onio germ ano. Así, 
influidos por el patrio tism o provocado por la 
G u erra  F ranco -P rusiana y com o form a de 
responder a este cosm opolitism o germ ano  
y de buscar un  color o sabor p rop iam ente 
francés p a ra  la m úsica sinfónica, la Sociedad 
N acional apoyó la creación de nuevas obras

“En lugar de preferir la tradicional forma francesa 

a un movimiento, o las sinfonías a cuatro secciones 

del clasicismo vienés más conservador, Franck ge

nera un híbrido sinfónico en tres movimientos que 

se nutre de múltiples escuelas y cjue, aunque no fue 

bien recibido en un comienzo dado el cisma estético 

c[ue lo había visto nacer, sí se ha ganado un lugar 

en el repertorio por su complejidad y originalidad”.

en dichos géneros, aportándoles un  espacio 
p a ra  su cultivo y estreno.

Casi la totalidad de las obras m aduras de 
Franck fueron desarrolladas para los conciertos 

de la Sociedad N acional de M úsica. E ntre 
ellas, quizás la más conocida sea la 

Sinfonía en Re menor, única obra 
en este género com puesta 

por el belga y uno de sus 
últimos trabajos. Escrita 
en tre  1886 y 1888, y 
estrenada en 1889, sólo 
un año antes de su fa
llecimiento, la Sinfonía 
en Re menor destaca por 
su polém ico contexto 

de c re a c ió n  y p o r  su 
conciliación de elementos 

germ anos y franceses, que 
sin tetizan  el estilo ta rd ío  de 

F ranck y sus alum nos.
Franck comenzó a escribir la 

Sinfonía el m ism o año que se p ro 
dujo un cism a que dividió a la aparentem ente 
homogénea y patriótica Sociedad Nacional de 
M úsica francesa. Si bien desde su creación la 
Sociedad había rehuido a las tendencias m ás 
cosm opolitas o germ anas de la composición 
musical, hacia 1886 se produce un quiebre al 
interior de la agrupación que enfrenta a  los 
músicos m ás conservadores y nacionalistas, 
contra aquellos más vanguardistas que veían con 

in terés los avances 
en térm inos arm óni- 
co-tonales de músicos 
alem anes com o R i
chard  W agner. Este 
verdadero  conflicto 
político entre lo local 
y lo extranjero  tuvo 
su p u n to  c lim ático  
cuando  el histórico 
presiden te C am ille  
Saint-Saens dim itió 
y en su lugar, asu 
mió com o cabeza de 
la  S o c ied ad  C é sa r  
Franck, quien debió



g u ia r a los m iem bros de la agrupación a una 
estética Iransnacional que tom ara lo mejor de 
los m undos francófonos y germ anos.

En consecuencia, la Sinfonía de Franck 
responde a estas nuevas inquietudes estéticas. 
Aunque toma parte del colorido trabajo timbrico 
y la form a cíclica -v a le  decir, la reaparición 
de m aterial de un m ovim iento en otros de la 
m ism a pieza- de la música orquestal francesa; 
yuxtapone a ellos elementos como la emancipa
ción de la d isonancia w agneriana, generando

una arm onía  que a través de múltiples m odu
laciones explora un total crom ático expansivo. 
Así, en lugar de preferir la tradicional form a 
francesa a un  m ovim iento, o las sinfonías a 
cuatro secciones del clasicismo vienés más con
servador, F ranck genera un híbrido sinfónico 
en tres movim ientos que se nutre de múltiples 
escuelas y que, si bien no fue bien recibido en 
un com ienzo dado el cisma estético que lo ha
bía visto nacer, sí se ha ganado  un lugar en el 
repertorio por su complejidad y originalidad.

ECOS LATINOS
E n las conclusiones a su a r tícu lo  titu lad o  
Problemas estilísticos del joven compositor en América 
j  Chile, publicado en 1958, R oberto  Falabella 
-b ien  llam ado “el M ozart chileno” debido a su 
corta vida y prolífica carrera como compositor-, 
escribía: “ La joven  m úsica am erican a  está 
enferm a de indigestión de alim entos estéticos 
que no se h a n  as im ilad o . Las tendenc ias  
eu ropeas, m uy leg ítim am ente 
incorporadas a nuestro acervo 
cu ltu ra l [...] en A m érica  han  
p ro v o ca d o  u n  d esp rec io  casi 
un iform e por nuestro  folclore, 
excepto en aquellos países donde 
se im pone po r su propia fuerza.
Se h a  b u sc a d o  o r ig in a lid a d  
tratando de incorporar tendencias 
de o tras  á re as  cu ltu ra le s  que 
corresponden a otros estados en 
el desarrollo social y artístico”.
Así, con estas nu tridas líneas, 
el músico ponía el acento en una dialéctica 
p o r dem ás conocida  p o r los com positores 
nacionales, a saber, la d isyun tiva  en tre  lo 
local y lo foráneo, o dicho de otro  m odo la 
p re g u n ta  p o r la id en tid ad  del com posito r 
chileno de música docta que, si bien cultiva un 
arte  de tradición em inentem ente europea, se 
encuentra inserto en una periferia geográfica 
con su p ro p io  acervo  c u ltu ra l y m usical.

¿Cómo conciliar la tradición musical escrita 
del Viejo C ontinente con la responsabilidad 
social e iden titaria p a ra  con el territorio  que 
ve a los músicos desarrollarse com o artistas? 
M uchas han  sido las aproxim aciones a esta 
pregunta a lo largo de los años, sin em bargo, a 
grandes rasgos, los compositores nacionales han 
optado por dos grandes posturas; la p rim era.

“Falabella realiza un trabajo de orquestación 

c[ue recoge su característica preocujjación por 

el color y el timbre, a la \-ez ciue incorj)ora 

perfiles melódicos basados en el folclore 

nacional, como ocurre con el aire de tonada 

utilizado en el segundo dixeriim cnto”.

una m irada  cosm opolita, que no reconoce la 
necesidad de incorporar rasgos propiam ente 
am ericanos a su creación y, po r o tro  lado, 
un  com prom iso chileno, que se autoim pone 
desarro llar en su poética un diálogo entre la 
factura y tradición extranjera, con elementos, 
sonidos, form as o inspiraciones provenientes 
del territorio  am ericano. E ntre estos últimos, 
sin dudas, se inscrib ió  R o b e rto  F alabella,

I I



quien , m otivado  p o r su ideología po lítica  
de izquierda, su responsabilidad social y su 
afinidad con la revolución cultural am ericana, 
fue un  convencido -com o  lo expresa en la cita 
del párrafo  an te rio r-  de que la orig inalidad y 
visión de un com positor chileno no rad icaba 
en su m aestría  con respecto al dom inio  de 
técnicas europeas de v anguard ia , sino a la 
búsqueda personal y auténtica de una factura 
y sonido propios.

A pesar de que solo llegó a componer cinco 
obras p a ra  colectivo sinfónico - u n a  escueta 
can tidad  dentro  de su extenso ca tá logo-, en 
ellas Falabella hace un frecuente e inteligente 
uso de m ateria l de la m úsica folclórica, de 
un m odo que no es pintoresco o accidental, 
sino que se in te g ra  a  su po ética  com o un 
elem ento fundacional, al m ism o nivel que 
otros de origen extranjero. De esta form a, el 
lenguaje compositivo que Falabella desarrolló 
en su m adurez fue dem ocrático y se vinculó 
d irectam ente a un  espíritu curioso y abierto, 
capaz de consensuar los más disímiles estímulos. 
En palabras del musicólogo Luis M erino, en la 
obra del chileno, “ju n to  a la escritura m odal, 
está el dodecafonism o, el empleo no serial del 
total cromático, las escalas pentáfonas derivadas 
del folclore del norte de Chile o de la música 
au tóctona la tinoam ericana, las escalas por 
tonos, y el m odo mayor-menor inspirado en el 
folclore del centro y sur de C hile” todo lo cual 
se puede ver en obras com o los Dos divertimenti 
para orquesta de cuerdas.

Escritos en 1956, los Dos divertimenti se 
cuentan entre las obras m enos in terpretadas 
del chileno. Con una form a y estruc tu ra que 
rem ite a este género de la música de tradición 
escrita europea popularizado en el Clasicismo 
-e l divertim ento-, Falabella realiza un trabajo 
de orquestación que recoge su característica 
preocupación por el color y el tim bre, a la vez 
que incorpora perfiles melódicos basados en el 
folclore nacional, com o ocurre con el aire de 
tonada utilizado en el segundo divertim ento. 
Así, esta obra llena de espontaneidad, contrastes 
tem áticos, rítm icos y colorísticos, m uestran 
la propuesta  del Falabella m aduro  frente a 
la p regunta sobre la identidad musical: todas 
las músicas son dignas del mismo respeto y 
solo serv irán  a un proyecto com positivo si 
son tra tadas con suficiente personalidad.
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A unque estuvo vinculado inicialm ente a la ya m encionada 
Sociedad Nacional de Música Francesa, en 1910 y tras múltiples 
discusiones y rechazos a su estética musical, M aurice Ravel 
optó por tom ar d istancia de ella. T ras la m uerte de C ésar 
Franck acaecida en 1890, la Sociedad N acional se había 
m antenido fiel a la estética rom ántica ta rd ía  francesa que 
había sido propiciada por F ranck y dTndy. De esta form a, 
lejos de continuar actualizándose como lo hab ían  hecho 
en la década de 1880, la agrupación había tendido a una 
estética dem asiado decim onónica, rom ántica y, en sum a, 
an ticuada p a ra  la p rim era  década del nuevo siglo, que no 
se ab ría  a las vanguard ias y m odernism os musicales que 
interesaban a los músicos m ás jóvenes, com o Ravel.

Así, influenciado por el pensamiento del siglo X X  y por 
el trabajo  de relectura de las tradiciones que p ropugnaban  
los m o d e rn is m o s  m u s ic a le s  de c o m p o s ito re s  co m o  
Schónberg, Ravel ju n to  a  otros creadores conform aron un 
cenáculo alternativo a la Sociedad N acional de M úsica, que 
denom inaron Sociedad M usical Independiente. Interesada 
ante todo en la renovación del am biente musical, esta nueva 
asociación promovió principalm ente la música de creadores 
jóvenes, sin d a r  especial relevancia al aspecto nacional, 
siendo parte  de ella -ad e m ás de R avel-, franceses com o 
Louis A ubert y N ad ia Boulanger, adem ás de extranjeros 
com o Béla Bartók o Igor Stravinsky.

Sin em bargo, el entusiasm o inicial de estos prim eros 
modernismos se quebró con la coyuntura histórica y cultural 
que significó el estallido de la I G uerra  M undial: el deseo e 
impulso de renovación
se vieron reemplazados “El Ravel de La Valse eS 
p o r  u n  d e s e n c a n to  
c o n  la  t r a d ic ió n  y 
u n  p e s im ism o  q u e  
decantó en un deseo de 
ru p tu ra  con el orden 
a n t ig u o  q u e  h a b ía  
l le v a d o  a la  G r a n  
G uerra . Algo de esto 
ejemplifica el poem a 
coreográfico La valse de 
M aurice Ravel.

A  pesar de ser 
e s tre n a d o  en  1920,
La valse iue concebido 
décadas antes -h ac ia  
1 9 0 6 - ,aunque en un 
form ato m uy disímil 
del que tom aría final- U n  p r e s e n t e ’

un músico de una nueva 

m odernidad: la vanguar

dia que ya no es crédula y 

que ve en la ruptura con el 

pasado y con las tradicio

nes vienesas, germ anas e 

históricas de la música la 

única forma de construir



mente. En un principio, el joven y m odernista 
Ravel, m otivado por el deseo de renovación 
de la tradición germ ana, concibió esta pieza 
como un ballet p ara  la com pañía de los Ballets 
Rusos del em presario  Sergei D iaghilev, una 
agrupación de danza de corte m oderno. De 
este m odo, el proyecto de R avel era claro: 
to m an d o  p o r u n  lado  u n  género  de la rg a  
d a ta  en F rancia com o el ballet, y por otro la 
inspiración m usical a p a r tir  del vals vienés 
decim onónico cultivado por Jo h a n n  Strauss
II, el com positor francés buscaba hacer un 
tribu to  al trabajo  del austríaco, pero  con un 
cierto toque francés que lo releyera y lo volviera 
capaz de servir a  los propósitos estéticos de la 
‘nueva era’ de la  danza clásica.

N o o b stan te , la  idea  o rig in a l n u n ca  
se concretó com o ta l y, posterior a la G ran  
G u erra , los ím petus creativos de R avel se 
vieron afectados y la música fue rechazada por 
Diaghilev, lo que produjo un cambio estético en 
este compositor. Ya no se interesaba enteramente 
po r los preceptos de los m odernism os de la 
p rim era  década del siglo ni por aquellos que 
regían  a la Sociedad M usical Independiente; 
sino que, p a ra  Ravel, evocar y /o  reescribir la 
tradición del vals vienés o del ballet francés 
se tornó sinónim o de decadencia espiritual y 
cultural. Así, el ballet original fue transformado 
en un  p o em a co reog rá fico  —u n a  v a ria n te  
coreografiada de un  poem a sinfónico- y la 
música, m ás que un a  estilización de la danza 
de salón, se em bebió de un  carácter áspero, 
d ram á tic o  y de u n a  in tensidad  em ocional

que, si bien nunca fue reconocido totalm ente 
p o r  el com posito r, h a n  llevado  al teó rico  
G eo rg e  B en jam ín  a co m p re n d e r La valse 
com o “u n a  m etáfo ra  de la  situación  de la 
civilización europea en las postrim erías de la 
G ran  G uerra , su único m ovim iento p lanea el 
nacim iento, decadencia y destrucción de un 
género musical: el vals”. En consecuencia, 
decepcionado y desencantado, el Ravel de La 
valse es un  músico de un a  nueva m odernidad: 
la vanguardia que ya no es crédula y que ve en 
la ru p tu ra  con el pasado y con las tradiciones 
vienesas, germ anas e históricas de la música 
la única form a de constru ir un  presente.
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JUAN PABLO IZQUIERDO

H a  desarrollado una exitosa ca rre ra  in ternacional dirigiendo a im 
portan tes orquestas de Estados U nidos, E uropa y A m érica Latina, 
incluyendo agrupaciones como la O rquesta Sinfónica de Viena, Radio 
Ham burgo, Radio Berlín, Radio Frankfurt, Radio Leipzig, Filarmónica 
de D resde, O rquesta  N acional de E spaña, R adio  Televisión E spaño
la, O rquesta N acional de Francia, N ueva O rquesta F ilarm ónica de 
Francia, O rquesta F ilarm ónica de Bruselas, BBC Glasgow, O rquesta 
F ilarm ónica de R adio  H olanda y R adio  Baviera, entre otras.

En 1966 ganó el P rim er P rem io del C oncurso  In ternacional 
p a ra  D irectores de O rquesta D im itri M itropoulos, en N ueva York, 
siendo nom brado  director asistente de L eonard  Bernstein jun to  a la 
O rquesta  F ilarm ónica de N ueva York. H a sido director titu lar de la 
O rquesta G ulbenkian de Lisboa, y titu lar de la O rquesta Filarm ónica 
de Santiago, la que reorganizó transform ándola en una de las orquestas 
m ás im portantes de Latinoam érica. En el M edio O riente, Izquierdo 
ha dirigido a la O rquesta  Sinfónica de Jerusa lén  y a la  O rquesta de 
C á m a ra  de Israel. E ntre 1974 y 1985 fue d irector del Festival Testi- 
m onium  Israel en Jerusa lén  y Tel-Aviv. En 1976 recibió el Prem io de 
M úsica otorgado p o r el M inisterio  de C u ltu ra  de Israel y, en 2012, el 
Prem io N acional de A rtes M usicales en Chile.

H a dirigido en im portantes festivales musicales europeos, inclu
yendo los festivales de H olanda, París, Estrasburgo, Berlín, M unich, 
Varsovia, Budapest, Je rusa lén  y Bruselas. En tres ocasiones ha sido 
galardonado  con el Prem io de la C rítica de Chile. En 2007 recibió 
el galardón D iapasón d ’O r, en Francia, p o r sus grabaciones de obras 
de George C rum b. Sus interpretaciones del repertorio  clásico reflejan 
la tradición de su m aestro H erm ann  Scherchen, y es reconocido por 
sus versiones de la m úsica de vanguard ia  del siglo X X  y X X L  Com o 
director de la O rquesta Filarm ónica Carnegie Mellon de Pittsburgh, ha 
presentado festivales de música dedicados a lann is X enakis (Carnegie 
Hall, Nueva York); Edgard Várese (Kennedy Center, W ashington D.C.); 
O livier M essiaen (Symphony H all, Boston); G iacinto Scelsi (Carnegie 
H all, N ueva York); Paul H indem ith  (Severance H all, Cleveland) e 
Igor S travinsky (K ennedy Center, W ashington D.C.). Adem ás, sus 
grabaciones han  sido editadas por los sellos M O D E , New Albion y 
la serie M úsica In ternacional de C arnegie M ellon, con distribución 
en tres idiomas.

Desde 2008 hasta  2015, fue d irector titu lar de la O rquesta de 
C á m a ra  de Chile, perteneciente al Consejo de la C u ltu ra  y las Artes. 
En la actualidad, es D irector Em érito de la O rquesta  F ilarm ónica 
C arnegie M ellon y de la O rquesta  F ilarm ónica de Santiago.
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ORQUESTA 
FILARMÓNICA 
DE SANTIAGO

Form ada en 1955, la O rquesta Filarm ónica de Santiago es uno de los pilares fundam entales del 
M unicipal de Santiago y cuenta entre sus filas a destacados músicos nacionales e internacionales. 
La agrupación dom ina un amplio repertorio, que recorre desde la era barroca a la contemporánea 
y ha tenido im portantes directores titulares, entre los que sobresalen Ju a n  M ateucci, Enrique 
Iniesta, Ju a n  Carlos Zorzi, E nrique Ricci, Fernando Rosas, J u a n  Pablo Izquierdo, R oberto  
A bbado, M axim iano  Valdés, G abor O tvós y ja n  Latham -K oenig. A ctualm ente, K onstantin  
Chudovsky es su D irec to r T itu la r, P edro  P ab lo-Prudencio  su D irec to r R esidente, J u a n  
Pablo Izquierdo su D irector Em érito  y A ttilio C rem onesi su D irector Invitado Principal.

Director titular
K onstantin
Chudovsky

Director residente
Pedro-Pablo
Prudencio

Director Emérito
Ju a n  Pablo Izquierdo

Director Invitado 
Principal
Attilio Crem onesi

Primeros violines
R ichard  Biaggini,
Concertino
A lexander
A bukhovich,
Concertino
Tiffany Tieu,
Ayte. de Concertino 
A rcadia Aquiles 
Pablo Leiva 
Nikolay Staykov 
Svetlana 
T abachnikova 
Ju lio  Z apata 
Ju a n  G uillerm o 
A cuña
V iviana A ngulo 
Pablo Vidal 
Byron López 
R obert R am os

Segundos violines
Francisco Rojas, 
Solista
M auricio Vega, Solista 
M acarena Ferrer, Ayte. 
Solista 
M arine
Augustin-Lucile 
J u a n  Canales 
O m a r C utu rru fo  
Zdzislaw C zarnecki 

Ju a n  Encina 
E duardo  Roa 
Roderick L abrador

Violas
Evdokia Ivashova, 
Solista
Vilius Zalkin, Solista 
Rodolfo Zapata, Ayte. 
Solista
M argarita Krivorotko 
Leonardo Rojas 
S arah  Scanlon 
Osw aldo G uevara
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FILARMONICA
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Violonchelos
K atharina  Paslawski, 
Solista
O lga Levkina, Solista 
Carlos H errera , Ayte. 
Solista
R odrigo Bignon 
W ashington Bravo 
M arisol C and ia  
C ristián  Peralta

Contrabajos
M aría Teresa Molina, 
Solista
Jo sé  M iguel Reyes, 
Solista
Pablo Fuentealba, 
Ayte. Solista 
B astián Borje 
Jav ier C ordero

Flautas
Carlos Enguix, Solista 
E duardo  Perea, Ayte. 
Solista
G onzalo G arcía 
Beatrice Ovalle, 
Flautín

Oboes
Jo rge P inzón, Solista 
C laudia Fonseca 
T atian a  Rom ero, 
Corno Inglés

Clarinetes
Jo rge Levín, Solista 
H ern án  M adriaza , 
Clarinete Bajo

Fagotes
Zilvinas Smalys, 
Solista

Ja im e M arabolí, ^f^te. 
Solista
M onzerra t M iran d a  
Fiona T roon, 
Contrafagot

Cornos
José Luis Guede, 
Solista
Jo h n  Tyler D odge, 
Ayte. Solista 
Edw ard Brown 
Eugenio Cáceres 
Jav ier M ijares 
R odrigo  N úñez

Trompetas
Eugene K ing, Solista 
R odrigo  A renas, 
Ayte. Solista 
Jav ier C ontreras 
M aciej Wollenski

Trombones
M au ric io  A re llano , 
Solista
M atías Tapia,
Ayte. Solista 
Sebastián Torrejón 
Isaac Sanabria , 
Trombón bajo

Tuba
Pablo Briones 

Arpa
A lida Fabris

Percusión
Yaroslav Isaeu, 
Solista Timbal 
R afael Soto,
Ayte. Solista 
M ario  G óngora 
Diego M arabolí

Piano /  C elesta/ 
Órgano
Jo rge H evia 
A lbena D obreva

Subdirectora
administrativa
V ictoria H idalgo 
(Reemplazo temporal)

Inspectora
C arm en  Díaz

Archivo musical
Angélica Rivera 
A na Bañados 
M arcos Vargas

Utileros
Francisco Briceño 
Fernando Latorre
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